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Señoras y Señores: 

La triple misión de la universidad: enseñar, 
investigar y servir, remite a la concepción de que 
se trata de una institución con compromiso social 

   
 
 

La universidad es una institución social cuya 

función fundamental es la prestación de servicios 

educativos del más alto nivel y, por esa razón, 

siempre ha tenido algún contacto con el entorno, 

contacto que en primer tercio del Siglo pasado 

fue enfatizado por el eminente filósofo español 

José Ortega y Gaset. 

 

Las instituciones de educación superior tienen 

la misión triple de enseñar, investigar y servir. A 
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esta tercera función se refería insistentemente el 

citado pensador utilizando el término extensión.  

 

La extensión de la universidad es una 

manifestación no sólo del contacto con el 

entorno social sino, además, una expresión de la 

necesaria prestación de servicios a la población 

circundante. 

 

Podemos decir que cualquier servicio que la 

institución de educación superior le preste a la 

comunidad es una expresión del compromiso 

social que se conoce como responsabilidad 

social en el caso de las empresas industriales o 

comerciales. 



 4

 

El compromiso social es instrínseco de la 

naturaleza de la universidad, forma parte de su 

filosofía y de su misión fundamental. 

 

Como promotora del cambio, la universidad 

debe tener algún tipo de intervención en la vida 

social, con miras al mejoramiento de las 

condiciones de existencia y de la calidad de vida 

de la comunidad local, regional y nacional. 

 

Tal intervención es posible solamente si en la 

universidad se mantiene el espíritu propio de la 

pertinencia social. 
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Las empresas comerciales e industriales tienen 

como objetivo esencial la ganancia. En esos tipos 

de entidades la inversión de capital debe redituar 

dividendos, su operatividad se expresa en 

términos de costo-beneficio. 

 

En esas empresas se presenta una situación 

de conflicto, a veces sutil y en ocasiones con 

manifestaciones de virulencia, entre lo individual y 

lo colectivo, entre lo privado y lo público, entre la 

acumulación personal de riqueza y el bien 

común. 

 

En cambio, en la universidad no se verifica 

esa situación de conflicto, pues en esta hay una 
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base filosófica diferente, la misión es distinta, los 

propósitos y el interés son diferentes. 

 

A la luz de la concepción actual de la 

responsabilidad social, la universidad debe 

retomar sus tres misiones  y reorientar la visión que 

tiene de la extensión. 

 
 
Las instituciones de educación superior deben 
formar conciencia de responsabilidad social  
 

 

Al tiempo que tiene el deber de  contribuir a 

la erradicación de la pobreza, el analfabetismo, 

la  corrupción, las instituciones de educación 

superior tienen que formar conciencia de la 
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responsabilidad social a fin de que los 

empleadores hagan de ella una práctica 

permanente. 

 

La responsabilidad social de los empleadores 

comienza con la disposición de darles a sus 

empleados oportunidades para el desarrollo de 

competencias que los hagan más eficientes y de 

paso conviertan a las empresas en más 

competitivas. 

 
Reconversión de la política partidaria en el seno 
de la universidad 
 
 
 

Es obvio que las universidades no deben 

suplantar a los partidos políticos ni deben ser 
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centros de operaciones de los partidos, pues esa 

práctica se desvía de los objetivos estrictamente 

universitarios y desnaturaliza la actividad 

académica. 

 

Es llegado el tiempo en que la universidad, y 

concretamente la universidad pública decida 

desplazar la política partidarista de su campus 

para poder emprender vigorosamente el 

liderazgo que le corresponde. 

 

Los partidos políticos o agrupaciones políticas 

deben dejar libre el Alma Máter para que la 

agenda universitaria se desarrolle sin tropiezos, sin 

contratiempos y dentro de un clima propicio para 
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las labores de docencia, investigación y extensión 

que le son propias. 

 

Liberada de las ataduras políticas, la 

universidad queda en condiciones de liderar el 

proyecto de nación, asumir un compromiso de 

trabajo por un mundo mejor, trabajar por una 

sociedad sin drogas narcóticas, por una 

colectividad nacional moralmente sana, por una 

nación que proteja su medio ambiente y que 

cuide sus recursos naturales. 

 

Construyendo la agenda de la universidad en 
consonancia con la agenda del país 
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La agenda de la universidad no puede estar 

desvinculada de la agenda del país y debe 

articularse con el resto de la sociedad. De lo 

contrario, no tendría sentido ni pertinencia social 

y por tanto quedaría convertida en una institución 

desconocedora de su compromiso social, lo cual 

sería una distorsión de su naturaleza y de su razón 

de ser. 

 

Una universidad no tiene valor en sí misma si 

no contribuye, con su esfuerzo creador, con su 

creación intelectual, científica y cultural al 

desarrollo sostenible y al progreso humano de la 

nación en que se desenvuelve.  
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La universidad no puede ser un mercado ni 

un artículo con precio en el mercado, aunque se 

entiende que puede mercadearse sobre la base 

de la calidad, las competencias, la acreditación, 

todo lo cual tiene que ver con la excelencia 

académica y con los valores que ella atesore y 

ponga al servicio de la colectividad. 

 

Sin los aportes de la universidad, a través de 

sus talentos, se dificulta el desarrollo de la agenda 

nacional. 

 

Las instituciones de educación superior deben 
formar profesionales con sentido humano y con 
valores morales  
 



 12

La universidad tiene el encargo social de 

formar a los trabajadores especializados, a los 

gerentes, a los líderes y a los administradores; 

tiene el deber de formar a los maestros, a los 

médicos, a los constructores y a todos los 

profesionales que la sociedad necesita para su 

desarrollo armónico y al mismo tiempo tiene la 

responsabilidad de darle contenido humano y 

agregarle valores a esa formación profesional. 

 

La universidad debe ser el espacio donde se 

construya un sistema de valores que fluya a partir 

de la ciencia, la tecnología y la bioética.  
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Es precisamente la bioética la que debe 

presidir el desarrollo no sólo de los estudios 

universitarios sino que además debe ser el norte 

moral de la investigación. 

 

Toda investigación debe tener sentido 

humano, debe estar orientada hacia el progreso 

y al mismo tiempo hacia el bienestar de la 

sociedad, sin desmedro de los valores que le 

sirven de soporte ético y espiritual a esa sociedad. 

 

Si una investigación es contraria a la salud, a 

la justicia, a las normas morales y al sentido ético 

no debe tener espacio en la universidad.  
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La universidad no debe promover o propiciar 

ninguna investigación que implique jugar con la 

vida, pues cualquier desvarío pseudocientífico la 

pondría en el peligro de ser devorada por las 

bestias salvajes de su propia creación.  

 

La universidad debe formar no sólo empleados, 
sino también empleadores o creadores de su 
propio empleo 
 
 

En la agenda del compromiso social de la 

universidad debe incluirse todo lo que  contribuya 

a mejorar la vida de la gente. Por ejemplo, el 

currículo universitario debe ser un instrumento 

idóneo no sólo para formar empleados, sino 
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también empleadores o creadores de su propio 

empleo. 

 

Hay mecanismos que la universidad puede 

poner en marcha para lograr que los egresados 

tengan mejores expectativas, como son el 

emprendedurismo, la generación de micro, 

pequeñas y medianas empresas, el desarrollo de 

incubadoras empresariales. 

 

En lo tocante al compromiso de ayudar a la 
gente del entorno a vivir mejor, la universidades 
deben pasar de las palabras a los hechos 

 

No basta con pronunciarse contra la 

inequidad y la falta de solidaridad del 
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neoliberalismo: es necesario, además, que la 

universidad ponga en marcha planes y 

programas que disminuyan los estragos que 

provoca el capitalismo salvaje, como lo 

denominó el papa Juan Pablo II. 

 

Las instituciones de educación superior deben 

crear centros de capacitación para que la gente 

que los micro, pequeños y medianos empresarios 

aprendan sobre cómo organizar su contabilidad, 

cómo elaborar sus reportes, cómo pagar los 

impuestos, cómo organizar su gestión, cómo 

hacer más eficiente su administración. 
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Debemos comprender que el concepto de 
compromiso social de las universidades ha 
cambiado radicalmente 

 
 
La Reforma Universitaria de Córdova 

constituyó un hito en la evolución del concepto 

de compromiso social. Ese movimiento 

universitario tuvo vínculos estrechos con el gran 

despertar nacional del sentimiento de lucha  

social y política por la democracia y en contra de 

las dictaduras en América Latina y el Caribe. 

En el tiempo presente la conexión de las 

instituciones de educación superior con la 

sociedad se establece sobre la base de otras 

motivaciones y  otros objetivos  sociales. Hoy son 

otras las preocupaciones sociales.  
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En la actualidad, la sociedad clama por que 

la autonomía se ejerza con transparencia y exige 

que haya rendición de cuentas, tanto en lo 

público como en lo privado, que se privilegie el 

servicio y se condene el enriquecimiento ilícito. 

 

 El sujeto social de hoy es muy diferente del de 

hace unos años. Nos ha tocado vivir en una 

sociedad que en las últimas cuatro décadas se 

ha movido mayoritariamente del ambiente rural 

al ámbito urbano sin que se haya preparado para 

ese cambio. 
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 Por faltarnos las estructuras educativas, de 

salud, de producción alimentaria y de servicios de 

agua y energía eléctrica,  y ante la debilidad del 

proceso de industrialización, la mayoría de 

nuestras sociedades latinoamericanas y 

caribeñas han visto crecer un urbanismo sin 

urbanidad, sin principios, con pocos valores y con 

sobradas deficiencias. 

 

La universidad no puede ser ajena al 
cumplimiento de las metas de desarrollo del 
Milenio  
 
 

Los objetivos de  desarrollo del Milenio son 

parte esencial de  la agenda de las naciones y, 

por tanto, la universidad tiene la responsabilidad 
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de hacer cuantos aportes sean necesarios para 

que esas metas se cumplan al 2015, como está 

programado. 

 

Nuestras instituciones de educación superior 

tienen el compromiso de ser partes en la 

erradicación de la pobreza extrema y el hambre, 

y en la  redistribución equitativa de la riqueza, de 

manera que, al reducirse considerablemente la 

pobreza, eliminarse de manera radical la pobreza 

extrema y erradicarse el hambre en el mundo, 

todos los seres humanos podrán vivir con 

dignidad. 
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Como parte del combate de la pobreza, la 

universidad debe interactuar con los habitantes 

de los barrios y sectores marginados, con los 

productores agrícolas, con los sindicatos, con las 

asociaciones de amas de casas, con las juntas de 

vecinos y con otros tipos de organizaciones 

comunitarias. 

 

Dentro del concepto de responsabilidad 

social de las instituciones de educación superior 

se incluye el deber de contribuir al logro de la 

enseñanza primaria universal y liderar la lucha 

contra el analfabetismo. 
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Asimismo, la  universidad debe promover la 

igualdad  entre los géneros y la autonomía de la 

mujer, y coadyuvar, en la medida de sus 

posibilidades, al cumplimiento del cuarto, el 

quinto y el sexto objetivos de desarrollo del 

Milenio, los cuales  se refieren a la reducción de la 

mortalidad infantil, al mejoramiento de la salud y 

al combate al VIH-SIDA, el paludismo y otras 

enfermedades. 

 

La universidad debe firmar acuerdos de 

colaboración con entidades públicas y privadas 

para coordinar mecanismos que ayuden a 

mejorar la salud de la población, participar en las 

campañas de vacunación para el control de 
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enfermedades, abrir centros clínicos para dar 

servicios médicos a la comunidad de su entorno, 

además de ofrecer servicios odontológicos y de 

medicina general en distintas colectividades del 

territorio nacional.  

 

De igual manera, las universidades  deben 

trabajar para el cumplimiento de los objetivos 7 y 

8 referentes a la protección del medio ambiente y 

al fomento de una asociación mundial del 

desarrollo basada en el criterio de la 

sostenibilidad.  

 

Si la universidad tiene funcionando una 

Comisión de Medio Ambiente y Recursos 
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Naturales, puede y debe intervenir a través de 

ella cada vez que lo juzgue oportuno para 

prevenir o resolver situaciones referidas a ese 

tema. 

 

Asimismo, las universidades pueden hacer 

tangible su compromiso social mediante la 

creación de un parque ecológico en el que la 

comunidad pueda estar en contacto con los 

objetos de estudio de la Botánica, la 

Entomología, la Zoología, y con otras expresiones 

de la naturaleza.  

 

Por otro lado, nuestras universidades pueden 

crear programas de solidaridad para llevarles no 
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sólo esperanzas sino también soluciones a las 

comunidades más o menos depauperadas.   

 

  Un programa de esa naturaleza funciona con 

la cooperación de entidades gubernamentales y 

de empresas, instituciones y personalidades 

relacionadas con la universidad. 

 

Durante tres o cuatro días, la universidad 

puede llevarles a los pobladores de la comunidad 

elegida mano de obra y materiales de 

construcción para mejorar las viviendas, 

medicamentos, médicos y paramédicos para 

atender  las dolencias y quebrantos, odontólogos 

para resolver problemas bucales. 
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También, la universidad puede llevarles 

agrónomos para ayudar a los productores 

agrícolas a encarar problemas comunes, 

abogados para que les den orientaciones y 

asesoría jurídica a quienes las necesiten, y 

pueden llevarles rondallas, bandas musicales, 

grupos de bailes folclóricos para reforzar el 

contacto cultural con la comunidad. 

 

El compromiso social de la universidad puede 

manifestarse también mediante la formación de 

recursos humanos con competencias para 



 27

intervenir científicamente en la prevención y 

mitigación de desastres, para reducir los riesgos y 

las consecuencias.   

 

La universidad puede ofertar cursos de 

capacitación  a jueces, a fiscales, a militares, a 

diplomáticos, a legisladores, a funcionarios 

públicos y privados, con el fin de elevar los niveles 

de competencia de la gente que tiene alguna 

responsabilidad en la toma de decisiones. 

 

En conclusión, las instituciones de educación 

superior tienen un compromiso social que toca a 

diferentes ámbitos de la vida y a todos los 

sectores y actores sociales y no pueden ignorar 
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esa responsabilidad ni renunciar a su fiel 

cumplimiento. 

 

 

Para las universidades de hoy es fundamental 

estar en contacto con su entorno, y la única 

manera de mantener ese contacto es mediante 

la intervención para la solución de los problemas, 

conflictos y situaciones que de alguna manera 

perjudican a los miembros de la comunidad 

circundante, sea local, regional o nacional. 

 

 

Muchas gracias. 


